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Do la Rool Aead^mia do Cionc(as Morolo^ y PolfHut

NA disculpable propensión a buecar entre los que hicie-

ron profesicín de preceptistae el cuerpo de teoría lite-

raria que ellos deeenvolvieron en eus libroe, ha traído

por consecuencia el general olvido de autoree y de teztox

que tienen hiatórica y aun doctrinal importancia.

Se manejan, ee anotan y comentan los preceptistas cláeicoe de

nueetros eigloa xv^ y xvu; los neocláeicos y los románticoe poste-

rioree ; mas no ee poco lo que podemos hallar en obras cuyo fin

no fué intencionalmente didáctico, sino, como euelen hoy decir,

sólo recreativo o de creación artíetica.

Autor de loe de eata claee, a quien el lugar común de qur eh

un novelista y un satírico tiene deeplazado en orden a lo que a la

historia de la doctrina literaria se refiere, ee el jesuíta losé Fran-

cisco de Isla. Y no obetante, en eue obrae importa mucho más que

la ca]idad artística que puedo alcanzar, lo que como celoao maea-

tro coneignó.

Sea permitido, puea, traer a juicio la pereonalidad del un día

famoso jesuíta, hoy demasiado ignorado, y presentarle a la conai-

deración de los maestros de literatura, como ]o que Isla fué por 9



ezcelencia : nn maeatro de oratoria ; no ciertamente con la eerie-

dad y apostura de un Quintiliano, sino con el garbo y gracia de

un contemporáneo del picareaco Torres de Villarroel.

EL HOMBRE

Setenta y ocho años fueron los que duró la peregrinación de

José Francisco de Iala en esta vida mortal, y si a todoe conviene

en algún modo el ser llamados peregrinos, justificadísimo está apli•

car la palabra a quien pocos días de reposo pudo lograr sin verlos

interrumpidos por viajes que la obediencia imponía, la miaión

apostólica demandaba o altas disposiciones de arbitraria sutoridad

dictaron. Esto, sin contar aquella innata curioeidad, aquel ansia de

saber, aquel anhelo de mejorar que movieron insistentemente al

Padre Isla, desde su primera juventud, a otear por todos los rum-

bos que ante él podían aparecer, en busca de los amplios horizon-

tee del saber humano, bastante limitadoe a la sazón en la que eiem-

pre fué para él la Patria entrañablemente amada.

Vida de actividad no interrumpida, a la que acompañaron éxi-

tos felices y desencantos no merecidos, ni unos ni otros lograron

deeequilibrar la serena espiritualidad de este hombre euperior, a

quien podemos como a pocos seguir en todo eu proceso humano,

de tan alta valía espiritual, porque, como pocos también, nos ha

dejado a través de sue escritoe, limpia y patentemente, lo que hoy

solemos decir el « reaccionar» de un temperamento ante los estí-

mulos alentadores o deprimentes del vivir.

No ee ha de intentar aquí una biografía ; hemos de ir escueta

y directamente al tema propuesto. Aun así, es de esperar que de

las glosas que nos sugíeran las ideas del Padre Isla quede aquél

justificado, puesto que la vida toda y la preocupación constante

de nuestro autor fué siempre misión educadora, cumplida sin des-

mayos, tanto en sus escritos humorísticos como en sus sermonee,

como en sus cartas.

Todo en la vida del Padre Iela noe revela que se trata de un



caso de aeleeción, empezando por au vocaĉión religiosa, en la eual

no podían influir ni apreturae ni dificultadea del medio familiar,

auficientemente Itolgado para que el joven, recibido a loa dieciaéis

añoe de au edad en el Noviciado de la Compañía de Jeaús, hubie-

ra podido ver ancha ruta conductora a títuloe y preeminenciae, a

loa que ya au despierta y cultivada inteligencia le hubieran llerrado

ain apremioa ni angustiae.

De la casa aolariega de Valderas al Noviciado ^ de Villagarcía

de Campos hubo de haber renunciamientoa que depuran una so-

lemne deciaión. Cierto que la llamada de lo alto puede dirigirae

al acaudalado de bienea materialea o al meneateroeo, y en amboa

casos aer eacuchada y obedecida por quienee para altoa finea fue-

ron deatinados. Pero, humanamente mirado, noa tienta el euponer

que privacionea y angoeturas del vivir cotidiano, sin vialumbree de

mejor fortuna, pueden ser, en ocaeionea, motorea para acogeree a

la Igleaia, aiempre protectora; lo cual no impediría que de talee

principioa eaque la Providencia obraa de total perfección. Mae, en

nueatro caeo, lo único que la prudencia humana podría pensar

ante la deciaión de José Franciaco, era que se perdía para loa inte-

reaes de material relieve un apellido iluatre y una capacidad pro-

metedora de gloriaa y triunfos.

Eatamoa en el primer tercio del aiglo xvllt, y ya otro leonée, el

insigne benedictino Fray Martín Sarmiento, preparaba eus armae

para entregarae de lleno a la inveatigación y a la crítica con obrae

que bastarían por eí solas para redimir a la no bien comprendida

centuria del 700 de la nota de eaterilidad con que juicios no muy

juatificadoa han setialado aquelloa díae. No ae pensaba en que hom-

brea de pleno eiglo XVIII han aido Fray Benito Jerónimo Feijoo,

tan finamente oomprendido por Sarmiento, y el aguetino Padre

Enrique Flórez, ein contar seglarea como Gregorio Mayans y loe

iluatrea continuadorea inmediatoa de eatas figurae.

Los eatndioa hechoe en Villagarcía de Campoa se proeiguieron

en Salamanca, con eepecial dedicación a la Teología, puea los hu-

maníeticoe y filosó&cos no ae habían abandonado deede la edad in-

fantil. Seguramente, en la que había aido glorioaa Univereidad del it



siglo zvi y gran parte del avu ae percató Iela de que la realidad,

entoncea presente, no reapondía a loa preatigioa logradoe, y ain aer

muy lince cabe aoapechar que aquelloa viatosoa actoe académicoa,

que por obligada coetumbre había que celebrar pomposamente,

eran para él máe aparato y ficeión que contenido eatimable. Aca-

eo el joven Iela penaó en lae pocae migajae de pan que el eacudero

toledano, a quien eirvió Lázaro de Tormea, deaechaba de sí con

petulancia de apetito eatiafecho traa de opíparo banquete, ^,ura

ceñir la eapada en el talabarte y dar aire a la capa, encubridore

gallarda de hambrea y deaveloa.

SURGE EL HUMORI.^T'.^

Y pronto ae le deparó ocaeión para abrir laa compuertas dc su

ingenio entreverando en crónica oficial, que debía de aer campa ^

nuda y entonada, las vayas y moriaquetas a que ae preataba el caso.

Eate fué el de laa suntuosas fieatas con que el reino de Navarra

celebró en Pamplona, en el año 1746, el advenimiento al trono de

Fernando VI. ^

Eapíritu auperior, criterio equilibrado y sazonado con no es-

casa doais de humorismo, tan natural en tierrae de campoe, lo mis-

mo entre el labriego que entre bachilleres o licenciados, ee nece-

aita otorgar crédito ilimitado a las protestas que el propio Padre

Iala noe hace excueándoae de loe receloe y auapicacias que deaper-

tó entre loa pamploneaea aquel au famoso Día Grande de Navarra.

No hay por qué poner en tela de juicio la buena fe de eu autor;

pero para mí que alli está ya aquel eapíritu zumbón incoercible

que fluye a cada paso en las obraa del Padre Iala, muchae vecee

no con intento satírico, puea cuando se lo propone no deja lugar

a duda, aino como quien al dibujar un retrato se eiente atraído por

el rasgo caricatureaco y no vacila en trazarle, puea a él ni le ea-

candaliza ni le alarma. Pero he aquí que laa aeaudas gentes, re-

flezivae y ua tantico suapicacea, al releer aquelloa ditirambos, caen

ea guardia, y, por la natural inclinación a la interpretación ma-

ligaa, achacaron protervaa intencionea al que lo máa, lo más, era



un despreocupado narrador de festejos y ceremonias que, en ver-

dad y consideradas por nosotroe a esta diatancia, tenían no poco

de cómica escenografía. El Padre Isla, contemporáneo de talee

usos, así ae lo encontró; como eran los describió; si bien, retozán-

dole en el cuerpo el diablillo de su ingenio, le hizo ver el lado

risible de fastuosidades, con las que todos estaban bien avenidw,

y le impulsó a esbozar aquel Triunfo del amor y de la lealtad,

que deade la cruz a la fecha ea la más graciosa zumba de solemni-

dad golilla featejadora de bodas reales, entronizaciones, nacimien-

tos y bautizos.

Encargo fué no aolicitado el de redactar la crónica, que desde

el breve prólogo inicial, con acierto o desacierto, revela bien a las

claraa no se hacía motu proprio, y que, pueato el jeeuíta a tener

que éalir del paso, deapuéa de haber tomado la embocadura por

diversos puntoe, rompe por la calle del medio con aquellae aigni-

ficativaa palabrae : a^Ello ha de eer? Puea pereza fuera y manos

a la obra. Va de relación, ^en qué estilo?n

Y, ya en el trance, se entreIazan loa hiperbólicoe elogioa con lae

referencias más sensatas, resultando de tal tejido el más abigarrado

tapiz, nuncio de Io que había de ser el autor esclarecido de la His-

toria del famoao predicador Fray Gerundio de Campazas.

No hay que recordar el revuelo que tal Día Grande de Navarra

produjo aun entre loa mismos a quienea en el primer momento

loe elogios del Padre Isla habían parecido de perlas. El zafarran-

cho fué eetrepitoso, y a todos los recuraos tuvo que acogeree Isla

para salir, ai no indemne, al menoe sin quebranto en su prestigio.

Sea cual fuere la intención del Padre Isla, lo que no parece

difícil de concluir ea que él, en aquella fecha, cuando tenía justa•

mente los cuarenta y trea añoa de edad y era au miaión la predi-

cación y la cátedra, no fué anacrónico, aino muy de aus días, ple-

gable a lo que eran usos y coatumbres, tanto en el estilo literario

como en el arte de la oratoria. No le repugnaban los conceptillos

y retruécanoe : decir de San Francisco Javier que anace estrella

en Navarra, vive astro en el ocaso y muere aol en el Orientea ; l3



gustaba de alegar textoe bíblicos, sun forzando la ocasión, y cedía

a tentaciones de ingeniosidad y de vana y manida erudición.

De todo esto no faltan muestras en aquel trabajo. Sin embar-

go, ya Iala tiene sus preocupaciones y dudas. Aaí, en broma o en

veras, ae plantea el problema del estilo con que ha de proceder :

aaSerá crespo, sonoro, altisonante? No, que ea estilo campanudo

de repique y de volteo... ^Será blondo, petimetre, almidonado y

a la chamberí?... Pues hablaré grave, majestuoso y de autoridadn;

y aun sospecha habrá críticos que, apublicándoae e1^Triunfo del

amor y de la lealtad con nombre de un reino, y de tal reino, no

exijan estilo rumboso, ponderoso, sonoroson (1).

EL PREDICADOR

l4

Es para mí indudable que en esta época es cuando el Padre

Isla, aintiéndose en plena madurez de au talento y dueño ya del

admirable caudal que su cultura eignifica, ae dió clara cuenta, no

sólo del mal gusto literario dominante, eino del doloroso espec-

táculo que ofrecían la mayor parte de los púlpitoe españoles, ocu-

pados por ignorantes charlatanea, cuando no por irresponsables

herejes.

Tal inquietud ya pesaba sobre su ánimo de tiempo atrás, ai bien,

por creerse sin autoridad para romper con usos imperantea, expo-

nía tímidamente en alguno de los aermones, predicados aún en edad

bien lozana, sus dudas sobre lo que él de propia voluntad haría,

mirando a la mayor utilidad de la palabra apostólica o a lo que

un público acostumbrado a las maneras impueatas por los más fa-

mosos predicadores había de recibir con guato, sobre todo en días

de rumbo y de magna aolemnidad.

Así lo vemos en el sermón predicado en Santiago en el año 1735,

cuyo asunto era comentar la mala diaposición o poco eapíritu con

qne suele escucharee la palabra de Dios, y donde, refiriéndose más

a la culpabilidad del orador que a la de los oyentes, dijo :

(1) Día Grande de Nae+arra, 1.



aAlgnnos picasan qne no se aprovecba el aennto de los sermones qne oyea

porqne no gasta el mnndo da oír sermónea qne le aprovechen... Se cree co-

múnmeate que la mayor parte de loa criaŭanoa gasta más de aquellos donde el

orador relampagaea en laa acciones, trnena en las palab[as, fulmina en los

diacnraos, brilla en loa pensamieutoa. cruzándose los textos y Ls ingeniosida-

dee, laa slananlillas cortadas y las diacrecionea traidas, hacieado unos sermo-

nes a modo de poliantea, donde ignalmente sirven las verdades infalibles e

inspiradas de la Sagrada Escritnre qne los delirios, aneños y embustes de los

gentilea... PVo creo, ni puedo creer, qne el paladar del mnndo eaté tan estra-

gado como se le supone; antes 6rmemente estoy perauadido a qne lo más del

mnndo tiene el gneto muy bien pueato por lo que toca a eate pnnto. Los máe

oyen .de mejor gana a loa predicadorea que desengañan que a loa qne lieon-

jean; a los que proponen verdades secas, aólidas y macizas, que a los que

afectan discuraos ingeniosos, delicadoa y autiles; a los qne heblan al alma que

a los qne hablan al oído. En una palabra : mncho máa aéqnito tiene un pre-

dicador que predica quc un predicador que repreaenta.n

Añoe adelante, nueve antee de la aparición del primer tomo de

la Historia de Fray Gerundio (1758), había comentado, en célebre

eermón panegírico de Santa Teresa, predicado en la ciudad de San

Sebastián, lo que los oradores máe en boga llamaban circunstancias

del diecurao en orden a la mayor o menor solemnidad, lugar, fe-

cha, etc., en que se pronunciaba. Eetas circunetanciae eolian eer

para loe hueroe oradoree lugar propicio al mayor lucimiento, ha-

lagando a lae autoridades, ingeniándose por buscar fantáeticas ge-

nealogías, ponderando lo solemne del acto, amén de otroe mil des-

propósitos con loe cuales conetruían una ealutación de lo más im-

pertinente ; pero que, en verdad, solía ser del gusto de vanos y

necioe públicos. Comienza el Padre Iala su diecurso exponiendo lla-

namente el aeunto, y en seguida, como a quien le aealta el temor

del fracaso ei procede por vía llana, ee plantea eatae curioeíeimas re-

flexionee, reveladorae de un cierto titubeo entre la adaptación a

lo uaual y corriente y Ia ruptura contra tales impertinencias :

aTengo propneato el asunto (dijol, y en au misma proposición, ei se pe-

netra bien, tengo tnmbién comprendidaa todae laa que se llaman circunatan-

ciaa de la eolemaidad, y un sabio las llama mejor impertinencias de los pre•

dicadorea aprendicea, o despropósitos de los que no son capeces de aprender.

En nna y cn otra ciaae me coloco yo, y por eato no me considero excneado

de tocrerlaa, por más que especnlativamente esté muy lejos de aplandirlas, cnan-

do me cnesu mncho vencimiento oírLs sin irritación.p

•
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Vibran sue palabraa condenatoriaa de loe que no predican de lo

que habían de predicar, sino del auditorio, empezando loa diti-

ramboa deade el elogio al Sacramento, ein que la fieata dé opor-

tnnidad a ello, para continuar loa halagoa de loa miniatroa o auto-

ridadca preaentee; el ponderar loa cargoa que ocupan, loa méritoe

de la noble, leal y fideliaima eiudad, trayendo a colación fabulo-

soe o hiatóricoa auceeoe nada pertinentea; saludoe y corteaías a

congregantea, mayordomos, etc., etc. Todo ello lo expone con un

humoriamo agudo de aparente aeriedad y, deade luego, de honda

amargura; pero, al f^n y al cabo, parece no aer ezcueable el aco-

gerae, en algún modo, a lo que los oyentee esperarían en todo aer-

món de campanillas.

A buen seguro que en eeas fechaa de 1749 ya bullía en la mente

del Padre Iala un proyecto que todavía no ae le aparece con formaa

definidaa, y que había de verae logrado en aquella futura Historia

del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas. EI celosísimo

predicador, el verdadero varón apoetólico, contempla el mal que

ha invadido loe púlpitoe eapaííolee, ein que hubieae dejado librea

muchos extranjeros; piensa en que no han aído remedio las ad-

monicionea del Romano Pontífice, lae diapoaicionea conciliaree, las

paetoralea de loa Preladoe, advertencise y razonamientoe de aeau-

doa maeatroe, y acude a au imaginación la corriente idea de que,

aeí como Miguel de Cervantes pudo deaterrar Ia afición a loe libros

de caballeríaa creando el último, el insigne caballero Don Quijote

de la Mancha, podría ser oportuna la ficción de un predicador

deeaforado, en el cual, como en eapejo fiel, ee contemplaran loa

aventureroe del púlpito hsata caer en Ia cuenta de que Fray Gerun-

dio, en toda au groteeca earicatura, no era máe que el fiel retrato de

aue ineeneatecea.

SERMONES Y SERMONARtOS

1 8
De tal modo apretaba el mal, que aun loe seaudoe varones que

pacientemente habían soportado loa deacarríos, o que de buena fe

penearon que elloa aerían cosa paeajera, Ilegaron a la indigna-

ción y ee revolvieron contra Ios faleificadorea de la palabra divina.



E1 contagio no había prrndido sólo entre los que al púlpito ae de-

dicaban, sino que la epidemia invadió a los oyentes, entre los cua-

les iban aiendo mayoría loa que, embobados con la jerga concep-

tnal y verbal de los vacuos oradorea, a éstos rendían sus aplausos,

mientras estimaban por fríos y torpes a los que, en efecto, cumplian

seria y dignamente su misión evangélica. Más apreeiados eran aqué-

llos cuanto mayor fuera el número de despropósitos qne se lee ocn-

rriesen, y si a esto ae añadía aquella preatancia iísica que nos pin-

el Padre Iela en el predicador mayor Fray Blas, no hay palabra8

para decir el éxito que los talea lograban.

Una evidente laxitud de la disciplina regular y una decadencia

lamentable en los eatudioa ecleeiásticos produjeron la improvisa-

ción de predicadores, cuyoa diacursos, aunque hoy nos asombre,

se imprimían y circulaban con la aprobación de loe ceneores y

admiración de lectorea eetragados. Entre aquéllos bien merece la

picota un aermón en honor de Santa Ana, que el Padre Iela pone

en boca de Fray Gerundio el día en que éate se estrena como pre-

dicador. Fué, aunque parezca mentira, un efectivo aermón, y pro-

nunciado no en iglesia de escasa concurrencja. Lo que podría supo-

nerse sarcástica burla del Padre Isla, era una triste realidad. He

aquí mueatra de ello :

aNació Ana, como asegnra mi fe, por haberlo oído decir, de color rojo;

porqne lae cenileae ondae de au funeato sentir la hicieron fnertemente pslpitar

en el útero materno: Ex utero ante lucifernm genui te. A eete, puea, áagel

tranaparente, diáfana inteligencia y objeto eepecnlativo de la devoción máa

artre, consagra eata extátice y fervoroaa plebe tetoa cultos hiperbólicos, po^R

tienc, r.omo allf ae ve, hermoao y airoao bulto : Yultum tuum deprecabuntur

omnea diuitea plebis. Déjome de exordioe y voy al aaunto, aunque tan prinei-

pal. Empiece, puea, el curioeo a percibir : Qui potest capere, capiat.

»Fué Ana, como todoe aaben, madre de Nueatre Se^ora, y afirman gravea
antorea que la tuvo veinte meaea en en vientre: Hic mensis eeztua est itli;
y añaden otroa que lloró : Plorans ploravit in noctem : De donde infiero qne
fué María Zahorí : Et gratia ejus in me vacun non juit. Atienda, pnea, el re-
tórico al argnmento : Santa Ana fué madre de María ; Maríe fné msdre de
Crieto : lnego Santa Ana ee abuela de la Santísima Trinidad : Et Trinitatem
in u.nitatem veneremur : par eso ae celebra en eata au casa : Haec requiea meo
in seculum seculi...» (1).

(1) Nist. de Fr. Gerr^ndio, parte 1.', libro 2.°, cap. VIII.

r
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E impreso andaba también un eermonario famoso, consultado

con afán por los aspirantes a brillar en la cátedra sagrada. De ese

sermonario consigna el Padre Iela varios fragmentos, literalmente

copiados. Véanse los siguientes, que encontramos en el panegírico

de San Andrée :

18

scY potqne el lleno de tán celestes lncea no ofnsqne atigencias visaalea,
atemperaré L discreción atenta con las Inetrosas circunstanciae del asnnto...
A1 deatellar loa erepúacalos matutinoa, ilnminaban el templo de 9ameantes
resplandores, aiendo el brillante candor feliz panegiris de ea sacra solemnidad...
Nítidos ráfagos de flamnlosas antorchas, brillantes destelloe de aolarea luces,
aaimaban afectoe obseqniosos, excitando admiraciones festivae : Candidua in•
suetum miratur lumen Olympi.n

Y sigue otro sermón, dedicado a la Puríaima Concepción, de

cuyos primores puede ser muestra esta eláusula :

aVeamos, pues, en aqnellas occídentales fabulosas sombras, dibujadas estas
orieatalea marianae lncea, que no es improperio a las soberanas lnces el bri-
llar entre las eombras: Lux in tenebris lucet; pues consta que entre la pri•
mordial tenebrosidad brilló le concepción de la luz : Tenebrae erant auper
faciem abysai... et facta eat lux» (1)

Y todo ello y mucho más, digno de reproduci.rse, y con las apro-

baciones laudatorias que eran de rigor al imprimirse los libroe,

todavía podemos encontrar en algún ejemplar de aquel famoso Flo-

rilegio sar,ro, que el Padre Iela saca a la pública vergiienza en la

historia de su Fráy Gerundio. Por desgracia, no eran raros estos ser-

monarios, sino abundantísimos ; con lo cual, dicho se está cuál

sería el número de los sermones de semejante catadura que, o no

fueron impresos o no lograron la gloria de ser coleeionados, para

aprendizaje de 1os principiantes.

Nada se omitía por hacer sorprendentes las palabras p hasta,

en una anticipación de creacionismos, a los que en la poesía esta-

mos aeistiendo, se consignaban juegos de palabras sonoras y pro-

sódicas, con primor de orfebrería, si bien no hay cristiano ni bu•

dista que pueda encontrar en ellas un adarme de sentido común.

(1) Hiat. de Fr. Gerundio, libro 2°, cap. IX.



Vaya un ejemplo en el eermón predicado con motivo de cierta

featividad en la ciudad de Segovia :

aBizarro propngnáculo de Eapaña, célebre colonia latina, idea de cónanlea
claríaimos y gloria de loe pnebloa arevacos, Zqué ca eatoY... ^Qné es esto,
bella emulación del orbe, jnrada reina de loa carpetanoa montea, en en^a ilas-
tre falda, ai la viata de dos pro[andos vallea te cifie, al mnrmúreo de Eresma
y de Clamorea te acompañaY... LQné ea eato, arco de paa peregrina, donde los
ciento y cincnenta y nneve de tna pnentea son trofeoa gloriosos del qne oetenta
Millán en eate día por real 9orido iria de au cieloYn (1).

^ No pareee que ello hace buena pareja y contrapeao e estoe

versoa contemporáneos que han merecido honores de antología de

los selectoe?

aliaata las hojsa máa íntimaa

Ojoa de la Tormenta eataba enamorado,
Ann ein aaber de quién;
Enamorado a peear de loa muertoa
Que por lae noches en traje de mañana eatiraban el aire
Recubriendo los piea de aqncl muchacho fnnttmersble
Con eonrisa partida como el que eicmpre eepera...n

Y ai vamoa a dedicatoriae gerundianas de libros impresos en
nuestroe miamos díaa, bien merece consignarae ésta :

aA la gloriosa Orden franciecana, hnmilde florecilla del Pobrecillo de Aafe,
qne, deearrollada en el auatero collado cenobítico, ha impregnado el mnndo
de ricos perfumea de eantídad, eabidnría y heroíamoa de sacri6cio penitente
y cruento, eardónicea precioeas de la magnífica venera que fnblima el pobre
^ayal de los hijos del heraldo del Divino Rey.n

Pónense hoy día en moda loa «Pregonea» de las grandes fies-

tas tradicionales que se celebran en divereas regiones : mae ello no

es una novedad, puee nos recuerdan las cédulae o pregones con que

era costumbre, en el eiglo xviit, llamar la atención de lae gentes,

a fin de que ocurrieran a fiestas religiosas y profanas. Y, cuanto

más pomposa y altisonante fuera la cédula convocatoria, más sona-

do era el éaito de su redactor, que bien podía ser uno de los mis-

moa predicadorea encargadoe de actuar en la localidad.

(1) Hist. de Fr. Gerundio, libro 3°, cap. II.

•
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Fué Sanu Tereea, por razón de la ^eneral veneración que en

Eepaña ae la tiene, una de lae máe favorecidas con solemnidadea

famosae, y, por tanto, a eue fieatas se dedícaron no pocos prego-

nes, que respondían al guato de aquelloa tiempos, que tan malo

lo teaían, dándoae el contraete de que la ineigne eanta y escritora

eapañola, de la más castiza y lozana naturalidad, fuera víctima, y

no menoe que en la corte de España, de pregón como el que, fijado

en las esquinaa y parajes más píiblicos, fué leído con delectación

de Ios infi>aitoa. Entre inntítneros despropósitos se eacribierou éatos :

a... a una majer serafín; a la lnna qne pisa el pieo de la lnna, nueve en

fevorea, ereeiente en verdades, llena de lncea, menguante de errorea; al

aol qne ofnaca brillos a los brilloa del sol, fanal del Carmelo, farol del mun-
do; a Ia eatreiL de la alba; a la alba de la estrella que todos bnscan como
norte en el mar de la vida para el puerto de la glorie; al prodigio de peamos,
prepetido y aentado en el sitial de la juaticia, donde mejor Astrea celeatial,
aigno virgen, sabia, domina loe astros; e la matríz íntelígencia de Ioa llamados

cielos, qne delicado vidrio guardan, guardando vasos de barro ; al Agustín
de las mujerea, sngélica doctora de los hombrea, teóloga, mística, fíaica será-

fica, natnral retórica, eapiritaal médica, crítica qnerúbica, universal maestra
en la ciencia de loa satttos, en las artes de los juatos; a la niña arquitecta,
qae de modelos puerilea levantó para Dioa palacioe celeatiales; a la grande
en el poder, mayor en el penar, m6xima en el amor; a la mujer apostólica
o apóatol en la esfera de mujer, por sa virtud, por sn nobleza, por sn pru-
dencia, por an patria; hechiza de la Europa, señora de amboa mundos, abo-
gada de Eepaña, conaejera de Castilla, Santa Teresa de Jesús, a quien los dos
atlantee de la militente Iglesia, nueatros católicos monarcas, rinden devotos

cnltos, majestuoaa expresión de sus eantos afectos, cnya soberana luz, cuyo
e(icaz ejemplo signen lealea, imitan óelea, todos los reales conaejos y tribuna•
les de eata corte, en dando feliz principio a tan elevado fin, el domingo 14 de
Octnbre de 1753 a la hora de víaperae, desde las cualea hasta el 24 del refe-
rido mea (enando en carroza de criatal hace sn marcha el sol) hay jubileo ple-

nísimo...i (1).

Pregón altisonante, rítmico y cadencioso, al cual no ha dejado

de aproximarae alguno de los actuales voceros de nuestras más so-

nadas festividadea.

(1) Hist. de Fr. Gerwidio, parte 2°, libro 5!, ap. X.
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SE i^A ESBOGANDO FRAY GERUNDIO

Talee eetaban los púlpitos y sue aledañoe por eatos díae,, preei-

eamente aquelloe en que el Padre Iala, deapuée de reeidenciae en

San Sebastián y Valladolid, faé deetinado a Salamanca, donde

ya en añoe javenilee había conocido al inaigne catedrático, tam-

bién de la Compañía de Jeaúe, Padre Luia de Losada, uno de loe

que valientemente, y con la autoridad que le daba en profundo aa-

ber teológico y filosófico, luchaba contra los predicadoree ridículoe

e ignorantes. Aeaso en Salamanca logró definitivo arraigo ea el Pa-

dre Isla el propósito, que confidencialmente algunos conocieron,

de contribuir a la obra regeneradora de Losada, ideando para ello

la afortunada figura de Fiay Gerundio.

Que el proyecto era conocido no sólo de personas de grave auto-

ridad ajenas a la Compañía, sino también de sue propios snperio-

res y amigos ett ésta, lo certifica el que se le otorgó destino mucho

máe reposado en el Colegio o Noviciado de Villagarcía de Campoe.

Unos siete añoe duró la segunda eatancia de Isla en esta villa,

ilustre por tantos motivoe en la historia de Eepaña, y en la enal dos

sigloe antes el niño que había de vencer en Lepanto ee criara bajo

la dirección de aquella magnífica Doña Magdalena de Ulloa, que,

sin eer madre en la carne, lo fué ejemplar ^en la abnegación

y en el espíritu, como si se diera cuenta de que loe destinos de

España le encomendaban aquella maternidad (1).

En esta tierra de anchos horizontes, tan propicios a la mirada

aguda y oteadora, dió forma el Padre Isla a su libro fundam^ental,

compartiendo la tarea con el trato de loe jóvenes escolares del

Noviciado, con los maestros de la Casa y en trabajos literarios y de

erudición, a los que su vocación le había llevado. Y ee creencia

totalmente infundada la de sospechar que el Padre Isla escribió eu

Fray Geruit^Zio poco menos que a escondidas y como contraban-

deando autorizacionee convenientes. No fué así, pues aparte de

que su marcha a Villagarcía fué dispuesta por quien podía hacerIo,

(1) Dolor causa contemplar hoy aqnella intereeante tébrica donde eetnvo ^ i
alojado el Novieiado, llena aún de riqneaaa en total o caei total abandoao.



coneta que allí encontró apoyos y estímulos para su trabajo, y no

sólo entre personas de las más autorizadas en catedrales y monas-

terios de aqueAas cercánías, sino en los propioa religiosos, desco-

llando entre éetoa el prudente y sabio Padre Javier ldiáquez, Pro-

vincial que había sido y Rector a aquella sazón del propio Colegio

de Villagarcía; hombre insigne por sus méritos en religión y por

su humildad, tanto más resaltante cuanto que el Padre Idiáquez

había renunciado a aer Duque de Granada, título que le corres-

pondía por derecho de primogenitura, con otros varios de no me-

nor alcurnia.

En tal ambiente nace, por fin, Fray Gerundio, y en la impren-

ta y librería de Gabriel Ramírez, establecida en Madrid, en la ca-

lle de Atocha, ve la luz pública el primer tomo de la obra en el

año de 1?58.

A nadie se le podía ocultar que el libro iba a producir receloe,

suspicacias y aun escándalos, y mucho menos cogía desprevenidos

al Padre Isla y a sus amigos lo que había de suceder. El miamo lo

declara, y ello, sin duda, fué la razón de que se buecase un padre

adoptivo para el recién nacido. El propio cura de Villagarcía de

Campos, don Francisco Lobón de Salazar, lo prohijó, y con tal

nombre aparece la Historia de Fray Gerundio, rasgo que enno-

blece la figura del buen cura, pues la inocente superchería no te-

nía otro fin que apartar de momento a los jeeuítas de las diatri-

bas que muchos gerundioe del clero secular o del regular lanza-

sen sobre aquéllos, so pretexto de atacarse con la burlesca historia

a las instituciones a que ellos pertenecían o, al menos, de minar-

ee eu crédito y prestigio. ^ Ruin manera de descargarse de culpas ex-

pnestas a público ludibrio, sin faltar, sin embargo, a la caridad con

las personae !

AALAUSOS Y CONDENACIONES

Cual ee temía, ocurrió : gerundianoe y antigerundianos espera-

22 ban con ansia el libro, que ya las hablillas habían hecho célebrc^

antes de aparecer. Fuĉ aquel dfa, 22 ó 23 de febrero, de emoción en



Madrid, pues la librería de Ramírez se vió invadida por loo que

acudieron a comprar un ejemplar. El mismo Padre Isla noe da

noticia del éa^ito logrado y de loe temores que le asaltan en aque-

lla carta que el 3 de marzo del mismo año, bien pocos después de

la publicación, escribe a su cuñado Nicolás de Ayala, desde Villa-

garcía, adonde había llegado puntual noticia de cuanto ocurría :

c... Cuando yo menos lo pensaba, ni lo quería, y no obstante las repetidas

y apuradas prevenciones que tenía hechas para que no se publicase a Fray

Gerundio hasta que yo avisase, lo echaron a volar, ein erbitrio para otra cosa

ni tiempo para prevenírmelo, porque no le dieron las instancias del ministe-

rio más alto para que se hiciese inmediatamente. En menos de una hora de

su publicación se vendieron trescientos que estaban encuadernados; los com-

pradores se echaron como leones sobre cincuenta ejemplarea en papel qne vie-

ron en la tienda; a las veinticuatro horas ya se habían dospachado ochocien-

tos; y empleados nueve libreros en trabajar día y noche, no podían dar abas-

to ; de manera que, según me escriben, hoy no habrá ya ni nn solo libro de

venta, consumida toda la impresión y precisados a hacer prontamente otra

para cumplir con loe clamores de Madrid y con los alaridos que se eaperan

de fuera...u (1).

Bien pocos días transcurrieron sin que oficialmente fueran

interrumpidas las alabanzas que el libro mereció, pues en 14 del

mismo mes de marzo un decreto del Consejo Supremo de la Santa

Inquisición mandaba suspender, hasta nueva orden, la reimpr^

sión de Fray Gerundio, que diligentemente Re preparaba. Se inter-

vinieron los pliegos reeditadoe, se recogieron los anterioree y se

inició un proceso ; tormenta que si turbó a algunos de los amigoe

del Padr© Isla y ensoberbeció a sus enemigos, a él, doliéndole, sin

duda, el triunfo de los mal intencionados, no le amilanó : aSi fuera

causa de Dios, su Majestad la defenderá; si no lo fuere, tampoco

quiero yo que lo sea mía» (2). Estas fuerón las palabras escritas

a su hermana querida, temerosa por los resultados que pudiera

acarrear la conjura.

La injuria, el sarcasmo y la calumnia encontraron vocea ineo-

lentes en los mismos que, atemorizados poco antes, creyeron era

(1) Cartas Jnmiliares: A su hermana y a su cuñado. Edic. de Antores Espa• ^^
ñoles, certa CXXIII.

(2) C.artaa Jamiliarea, carta CXXIX.



llegado el momento, no de reconocer sns culpas, sino de tratar de

hacerlas olvidar, deecargando sobre el autor del libro todos los

dicterios imaginables y acusándole de nefandos propósitos.

Cierto que no faltaron lae apologías, y de muy autorizadas per-

eoaas, sin contar la propia aprobación del Padre Maeetro Fray

Alonso Cano, trinitario, calificador de la Inquisición y académico

de la Historia ; la carta, tan elogioea y sesuda, de don Aguetín

de Montiano y Luyando, en la cual mostró más tino literario que

en otros menos afortunados trabajos suyoe; la del también aca-

démieo de la Eapañola don José de Rada y Aguirre, predicador

del Real Palacio ; la del Director de la Biblíoteca Real, académi-

co y eacerdote de altos prestigios, don Juan Mannel de Santander;

la del académico de la Historia don Miguel de Medina, publicadas

todas como proemio y escudo protector de la propia Historia de

Frav Gerundio. Aparte de esto, en el momento más culminante

del farisaico escándalo aparecieron diversos escritos apologéticoe,

entre ellos el del Inquisidor General y confesor del Rey, el capu-

cbino Fray Francisco Ajofrín, llegándose, por una y otra parte, en

el Lragor de las disputas, a verdaderas inconveniencias, sin que de

éstae pueda haceree culpable al más interesado, pues el Padre Isla,

imperturbable, no perdió la eerenidad ni aun cuando, terminado el

proceso en ]0 de mayo de 1760, apareció el decreto de la Inquiei-

c,ión condenando a Fray Gerundio. La respuesta del autor fué la

samieión ejemplar y perfecta. Ni una réplica ni un desmán. Si

antes se había defendido, sin rehuir polémica, despuée de aquella

fecha eecribe a su cuñado lo siguiente :

E4

aNo me alteró nn pnnto (la sentencia) la paz del corazón ni ls aerenidad

del eemblante..., porqne este sacrificio estaba ofrecido a Dios may de ante-

mano, por no echar a perder el mérito qne ein duda tuve en la formación de

la obra; porqne Dioe no deecuenta loe deeaciertoe del entendimiento en los

earsoe de Ie volnntade (1).

Y al día aiguiente, 19 de mayo de 1760, al final de la carta que

dirige a su hermana, no tiene más que estas palabrae de comentario :

(1) Cartas jamiliares, carts CCXIX.



«Dios tea6a cn deacaaso al pobre Fray Garundio. Condenóle el Tribnnal

y ae pablicó L aenteacia el día 10 del cotriente. Ella 4 declara reo de todoa
loa delitoe qae pnede cometer un libro, ealvo los que tocan inmediata y direc•
tamente a la fe y a la reliaión; pero al miamo tiempo que le oondena a él,
condeaa i6nalmente a todoe sna enemióos pa^ados, preaeatea, futnros y poai-
blea. Eate negocio ae acabó, y yo me he qaedado tan tranqnilo como si hablara
con el Bey, que ae refngió a la plaza de Oránu (1).

Y, en efecto, la sentencia de la acueación tiene algo de curioso

que es para ser notado : Se proscribe la obra, pero se hace constar

que no ha de impedirse la facultad de conceder liceticias para que

ella sea leída por todos los que pudiera interesarles. Ello demnestra

que en Ias ra^ones de la grave censura pesaron más que motivos

doctrinales o de diseiplina los gritos y algaradas de loe fustigados.

Y aún hay motivo bien fundado para eospechar que la tempeetad

que se fraguaba sobre la Compañía de Jesús, y que estalló en 1° de

abril de 1767 con la fteal Pragmática de Carlos III ezpuleando de

sue dominios a los jesuítas españolee, encontró en los gertmdianoe,

más o menos eficaces alentadores, que inseneatamente celebraron

la victoria lograda por loe odios de lae sociedades seczetas y de los

enciclopedistas, viéndose satisfechas las envidias y receloa de no

pocos que no se paraban a calcular lo arbitrario de la soberana dis-

posición. Esta se dictó sin formación de causa, sin que ee probase

delito alguno, ein que se escucharan descargos, que no se eolici-

taron ; sin permitir defensa, y así, por manera que siempre hará

ilegal la expulsión, fueron arrojados de su patria cinco mil ciuda-

danos españolea, de los cuales, y entre elloe el ya anciano Padre

Isla, fué constante ocupación en el destierro el honrar a la Patria

ausente con sue trabajos, sus predicacionee, sus estudios, sue libros

y, en no pocae oeaeiones, sus heroicas virtudes.

LO TRANSITORIO Y LO PERMANENTE

Ya en el mundo, y corriendp por él en tan opuestas compañíae,

lográ Fray Geruredio el ruidoso éxito que estaba previeto : las edi•

(1) Carte CCXX. E5



ciones se suceden unae a otras (1), y muerto el Padre Isla en 2 de

noviembre de 1781, ocupó eu nombre un lugar preeminente en la

historia literaria del siglo xviii, que en verdad no logra sostenerae

a partir del aegundo tercio del xix, en el que la figura del Padre Iala

va perdiendo relieve. Esto tiene fácil explicación : La Historia de

Fray Gerundio, a la que se dió en llamar novela, es, más bien que

.obra de tal género, un argumento trabado sobre las circunstanciae

en las que venía desarrollándose la oratoria sagrada de fines del xvii

y gran parte del xvii, y eatas circunstancias son las que engendran

a Fray Gerundio y traen con él la penitencia que los gerundianos

han de sufrir en la persona de su prototipo.

Quizá en ello está la razón que nos explique ese lugar aecun-

dario en que se halla el trabajo del Padre Iala. No hay en au obra

la entraña esencial y viva correspondiente a un tipo humano. Ea

Fray Gerundio creación artificiosa y aimbólica, capaz de encarnar

muy limitadas aspiraciones; en él lo menguado, lo pueril y lo ri-

dículo ae dan ein finalidad mayor. Eatá muy lejos de Don Qui-

jote de la Mancha, en el cual alienta cuanto de noble y elevado

puede concebir la mente y anhelar la voluntad, y a ello el Ingenioso

Hidalgo eacrifica un vivir ascético, modelo ideal de todas las gran-

des aventuraa del eapíritu. Fray Gerundio es un cuitado, un pobre

vanidoso, que ni aun aiquiera se ha parado a pensar que eu indi-

gencia mental le imposibilita para contender con otros que no sean

tan necios como él.

Es, aencillamente, un pobre hombre, no es un hombre y mu-

cho menos el hombre. Baeándose sobre tal figura, un artista, por

grande que lo sea, podrá crear un tipo, mas no el tipo; algo con-

creto, circunstancial, perecedero; no lo eterno, lo representativo,

lo universal.

Y señalada queda la distancia que entre estos doa héroea dF la

humana ficción existirá siempre; no obstante las alabanzas con

que los partidarios del frailecico de Campazas quisieron elevarle

a la categoría del hidago manchego, jamáe se le ocurrió a Isla el

26 ^ 1) Fné libro que raramente faltaba en las librerías de laa peraonaR cul-
tas de laR cindadea y villaa eApañolaa.



parangón, si bien se dió cuenta de la traseendencia que había de

tener su libro, dentro y fuera de Eapaña ; y en eate deseo aí que

parece aspiró a emular a Cervantes. Mas tal emulación no era va-

nidosa, sino nobiliaimo deaeo : imponer eficaz correctivo a los ca-

ricaturescos predicadores, sobre cuya insania había de pesar más

que las pragmáticas, Ios cánonea y el buen aentido, el bochorno

de la burla auacitada por au cofrade Fray Gerundio, puesto en ]a

picota.

Teniendo en cuenta lo dicho, es como puede acertarae en el

juicio que haya de formularse aobre la hiatoria del famoao pre-

dicador. Ni es una novela, ni hay por qué conaiderarla como a

tal. Es una hiatoria, una fábula, un largo apólogo en el eual las

moralejas ae entrelazan y se auceden sin olvidar las oportunas in-

terrupciones para apuntalar aquéllas con nuevos episodios, mante-

nedores de la curioaidad por la lectura. Así conaiderado el Fray

Gerundio, nos acercamoa a la poaición que deliberadamente tomó

el Padre Isla : dictar una lección nutrida de la escarmentada pro-

pia experiencia, de au cultura extraordinaria, de su equilibradí-

aimo buen sentido ; y todo ello sazonado con aquel sano humo-

rismo, feetivo, zumbón y picante, que era como la atrayente en-

voltura de un carácter sincero, integérrimo, deeprendido haata la•

abnegación ; fondo moral representativo de las más caracteríeti-

caa virtudes de la tierra donde vió la luz el insigne jeauíta.

Puestoa seí ante la Historia de Fray Gerundio de Campazas,

es como debemos leerla y estudiarla, seguros de que entre lo acci-

dental y mudable que a los tiempoa se refiera, hay allí algo du-

radero y fundamental: cómo ha de formarse y atenderse la edu-

cación de un predicador; loa estudios que le son convenientea;

lo que ea propio de la elocuencia y la diatingue de la poesía;

la cultura profana imprescindible y la eaencial teológica de la

Sagrada Eacritura y de loa Santos Padrea; la diveraidad de las

predicacionea, deade la plátiea moral al panegírico, la homilia y

la labor misionera.

Junto a esta parte, que pudiéramos llamar positiva, la negati-

va; aquella que mueve la airada pluma del Padre Iala para trazar
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loe bnrleacos retratos del predicador gertmdiano, deebocado con-

ceptiata, fantáetico gloeador, traductor desaprensivo, removedor de

textoe incongruentes, forjador de febriles eimboliamoe, audaz en

loe saltoe mortalee de la agudeza, prendado de la cadencia y mu-

sícalidad de un lengaaje de orates, y nada disciplinado reepecto

a obediencia y obeervancia.

Eeto, sin duda, es lo que hay de permanente en el Fray Gerun-

dio, constituyendo ello abundante fuente de reflexión y doctrina

para cnantos han de eneeñar o estudiar fundamental doctrina li-

teraria. Tiempos, gustos y modas podrán, atm dentro de este mis-

tno campo doctrinal, hacer más o menoa oportunas algtutas de las

obaervaciones del Padre ex Provincial al vanidoeísimo Fray Blas;

las inetrucciones del maestro Fray Prudencia ; las invectivas del

Magietral y del sancheaco y discretísimo Familiar de la Inquisición.

Permanentes serán también lae condenacionee que le merecen

los extranjerizados : el galiparlismo de los petimetres y afrancesa-

dos lo encarna Isla en el gracioso don Carlos de Oeorio y en los

desapreneivos traductoree, que entonces ee daban con profueión

y con da6o, no aé si menorea una y otro que en la actualidad.

No estará demás estudiar este capítulo y glosarle y comentarle;

puee siempre serán de provecho estas palabrae del Padre Isla :

rY a la verdad, ai aon tan beneméritos de an nación los que traen a ella
lae artea, las fábricas y las riquezas que se deacnbren en las eztrafiae, Zpor

qné lo han de ser menos los qne comunican a sn lengua aqnellos tesoroe que

encnentran escondidos en las extrañas?

»Así, pnes, soy de dictemen qne un buen tradnctor es acreedor a los ma-

yoree aplansos, A loa mayores premios y a las mayores aclamaciones. i Pero

qué pocos hay en este aiglo que aean acreedores a ellas! ^Nada convence tanto

la diócnltad qne hay en treducir bien como la mnltitud de tradacciones que

noe eofocen; y cuán pocas son, no digo lae qne merezcan llamarae buenas.

pero ni ann tolereblea! En loa tiempos qne corren es deadicheds la madre

qtte no tiene nn hijo tradnctor. Hay peste de tradnctorea; pero casi todas laa

tradncciones sod peate : son unas malas y aun perversas traducciones grema-

ticales, en que, a bnen librar, qneda tan eatropeada la lengua traducida como

aqnella en que se tradace, pnes ee hace de las doe un pataborrillo que cansa

ABCO al eatómago francéa y da genas de vomitar al caetellano. Amboa descono-

cen en idioma; cada uno entiende la mitad, pero ninguno todo. Yo bien eé

en qné consiste esto; pero no lo quiero decirn (1).

^(1) Hút. de Fr. Gerundio, parte 2!, libro 4.^, cap. VII.



Como ee ve, no cayó ni podía caer en la necedad, a que es pro-

penea la ignorancia, de que basta en cada país lo que es producto

indígena, pueato que loa aiglos han corrido demoetrando cómo la

cultura y el arte aon algo de que puede beneficiaree todo e1

mundo ; maa muy atínadamente rechaza el dar por bneno tanto

contrabando literario extranjero, servido en una jerga lingiiíetica

la máe eficaz para enmasearar con el ridículo a nueatro idioma.

EI Padre Iela bien demoatró au amplitud de criterio en cuanto a eeti•

mar cual era debido, y a vecea con ezceaiva generoaidad, loa valo-

ree literarioa extranjeros; pero de eso al anobiamo de quien rene-

gando de au propia naturaleza acepta loa modalea, lae expreeionea

y el eatilo de la lengua extraña que ee jacta de entender, hay una

gran distancia.

No ea cosa de reproducir los diacretfaímos conceptoe que abun-

dan en todo el libro, eeguramente con perjuicio de la amenidad, en

los cualea no sólo ae encontrará un cabal tratado de retórica ecle-

eiástica, que recuerda las mejorea de nueatroa tiempoa clásicoa, aino

que aun en lo que atañe a producción literaria en general, pode-

mos leer agudaa obaervaciones en coneonancia con laa entoncea

nuevas doctrinas y modos de entender el arte. En el retrato que

del Beneficiado noa hace Iala, pudiéramos decir ae encarna lo que

éete apreciaba cual tipo medio de una cultura de buen recibo. Nos•

lc pinta como hombre de regulares estudios, de coetumbrea ajus-

tadas, de porte bien en coneonancia con au eatado eeleaiástico, de

^enio jovial que le granjeaba eimpatía; celoso en el ejercicio de

ai► miniaterio ; nada improvisador ni arbitrario en aus aermonea,

aino que acomo entendía medianamente las lenguas italiana y frau-

cesa, tenía algunoa de loa mejorea aermonarioe que ee han impre.au

r!^ uno y en otro idioma; ain dejarae Ilevar tan totalmente del

eatndi^i de las letrae eagradae y aeriae, que no hicieee aus excursio-

nes hacia las más amenas, eapecialmente hacia los libroe de crítica,

de que tenía algunoe selectos en su librería, no copioea, pero eeco-

gida. A favor de ellos, con au natural penetración y juicio, ni ea-

taba tan encaprichado con todae las opinionee antiguae como lo

auelen estar loe que no han eatudiado otrae, ni tan ciegamente

t
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enamorado de laa modernaa que no deecubrieae la frualería y la

inaustancialidad de muchas.a (1).

La recomendación permanente de evitar las precocidadea, la

encontraremoa por todna partea en el Fray Gerunclio, contrastando

con la deapreocupación y aturdimiento de loe que, abandonando

eatudioa aiatem^atizadoe y suatituyéndoloa por diccionarios, reper-

torios, florilogioe y polianteae, ae lanzaban a preparar eus excén-

tricoa aermonea, con deaprecio de loa prudentee consejos que el

maeatro Fray Prudencio daba, inútilmente, a Fray Gerundio :
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xQaiea ao gasta mnchos añoa en prepararae de antemano, nunca ae prepa-

rarí bien de repente; y al contrario, preato se dispondrá bien para un sermón

particnlar el qne anticipadamente ee halla ya prevenido.n

Ciertametite que, para coneeguir eeto, bien advirtió Fray Ge-

rundio que ae llegaría a ser hombre ya demasiado maduro antea

de lucir como predicadar. No tranaigió con tal réplica el P. Maea-

tro, aino que gravemente ]e reapondió :

aA lo menos, ninguno debiera ser predicador que no fnese maduro y bien
adnlto ; porque el demeaiadamente joven pnede tener ingenio, puede teaer
habilidad, puede tener viveza, puede tener talentos y todo lo demás que se
qaisiere ; pero no puede tener la ciencia, noticias, espeeies y extensión nece-
earia ; porque ésta no se adquiere sin mucho estudio y lectnra, y para la ma-
cha lectura son menester mnchos añoau (2^.

b;a curioea la coincidencia entre las reiteradas recomendacio-

nea que los divereos prudentíeimos maestros y conaejeroa dan inútil-

mente a Fray Gerundio, y lo que en los textos más modernoa y

autorizadoe encontraríamoe hoy referentee al caso.

Ee la suprema sutoridad del Romano Pontífice, Su Santidad

Pío X1I, quien en la solemne audiencia concedida a los P. P. Jeauí-

tae con motivo del Capítulo para la reciente elección de au Prepóei-

to General, lea advierte :

aAnte todo es meneater que seáis muy fieles a vuestras Conatituciones y a
todas sus prescripciones. Lo estabiecido en vuestro Instituto podrá ser modi-
ficado aquí o allí pare adaptarlo a las nuevas circunstancias de los tiempos;

(1) Hist. de Fr. Gerundio, parte 1!, libro 2.^, cap. V.
f 21 Hist. de Fr. Gerundio, parte 1!, libro Z^, cap. 7C.



pero lo que hay en ello de principal ha de qnedar intangible y eurno. Por

ejemplo..., las normas tradicionales acerca de la formación de los estudianus

no han de aufrir menoscabo. Esta vuestra formación ea larga; pero por ew
mismo ee activa y efica2. Así como se requiere mucho tiempo para qae Ls
robustas encinas se consoliden, así también ea menester siempre noeetra pa-
ciencia para formar a un religioso. Póngase, puca, un freno a la generoea auda-
cia de loa jóvenee, qne los arrastra a la acción anua de tiempo. Una actividad

eacesivamente apresnrada diaipa más qne edifica, y perjadica tanto al qne
actúa como a las taiamaa obras apostólicas» ^]^

ISLA EN LA INTIMIDAD

Mae el tiempo impone que apartemoe la conaideración de la

Historia del famoso predicador para que llamemoa la atención

sobre otra aerie de trabajos del Padre Iela, donde, no obatante

ser por modo ocasional, noe ha dejado tan atinadas y agudaa re-

Rexionea, libre y e^pontáneamente llegadas a su pluma, que eerá^i

aiempre muy catimable venero de acertadoe juicioa repletoe de ex-

periencia. Me estoy re&riendo a las Cart.as familiares.

Es lugar común el ponderarlae como la máe perfecta producción

que éste nos ba dejado y, en verdad, que la afirmación ee ezacta;

pero mucho me temo que lae razonea para tal aserto no aean en la

mayoría de loe caeos fruto del conocimiento directo de tales Cartas.

Y ain embargo, acaso ninguna lectura de loe autorea del eiglo xvti^

pueda demoetrarnoe cómo la gracia y soltura de la lengua caete•

llana de las mejorea épocae se conserva aún en tales días.

Abundan en elloa loa eacritorea celosoe de los preatigioe del idio•

ma; mae suele ocurrir que empleen su pluma en polém,icae y

alegatoe rezumantea de pedantería; dándose el caeo de que loe

máe fogosos apologistae reeultan tardos y forzados en eu eatilo

euando de obra de creación se trata. Preocupa mucho, aun dentro

de lo que ae Ilamó el «proeaiemon del aiglo, el empaque y la eru-

dición ya poeitivamente demoetrada, ya eatíricamente aludida. Ee-

cribían, en general, para eu público, y aun los trabajoe que no lo-

graron aer impreaos eataban deetinadoa a correr de mano en mano

^ 1) Véase F,ccleaia, núm. 2T1, pág. 315.

•
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y a ser comentadoa en cabildeos y tertuliss. De ahí L falta de na-

turalidad de qae adolecen.

Pero no es aeí en lae Cartaa ^amiliares del Padre IeL, ni aun

en la :qayor parte de lae que no pueden llamaree Familiarea, por-

que ann eecritas dentro de un tono de confian:a y abandono, reve-

lan una prndente cautela, que, ein privarles de la freecura y fran-

queza taa característicae en nueetro autor, les da ya un cierto tono

de cumplimiento y eticlueta. Aun en éstaa fluye la lozanía del

peneamiento y del estilo, como solamente en algunoe fragmentoe

del Fray Gerundio puede encontraree. No peea eobre Isla la de-

aeada y a veces temida preeencia de un pítblico hacia el que eiem-

pre tiende el ezpaneivo eepíritu del jesuíta; habla con el corazón

en loe labios, pues eetá eeguro de que a quien él se dirige lo mere-

ce así.

Por eeto, ain duda, donde encontramoe los máe belloe ejem-

plares de aue Cartas ee entre las que van dirigidas a su hermana

María Francieca, a eu cuñado y a algunoe de loe Padres de la Com-

pañía amigas o superioree auyos, muchae vecee ambas coeae a la

vez. En éstae se abre el pecho del Padre Isla con lae más encanta-

doras confidenciae y expansiones, en las que deacubrimoe eue ale-

gríae, sus penalidades y, en todo momento, la eerenidad de aquel

espíritu auperior. Ya han eaído sobre Fray Gerundio todos sus

enemigos y la eolemne condenación está bien próxima, cuando Isla

eecribe al Padre Francieco Nieto, procurador general, la eiguiente

carta desde Villagarcía, a primeros de marzo de 1760:
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aMi Padre y amigo : No me coge de eueto lo que me dice V.• R.• de eae

bendito Frayle. Ya me avia escrito augeto mui autorizado que el Rey avia
leído el libro y ee avia reido mucho, pero que añadió debia proibirae porque

T►acía burlo de 1oa Fraylea.r
aLnego ae creyó era e inflnjo de el que tiene al lado, lo qne siempre he

eetado temiendo, y máe cuando no ea su Familia la que menoa ae ha deecom-
pneeto, porque tampoco eran ene individuoa loa menoa neceaitadoe de la cura

radical. No aerá poca fortnna ai loa enemigos de la obra se contentan con triun•
far de ella y no aspiran también s triunfar del autor desterrándole civilmente

del mnndo, de lo qne han dado nobradas señalea, unas públicas y otrae aecre-

tae. A todo eatá aparejado y todo lo mirará como premio del zelo que le mo-
vió s eecribir aqnells neceearíeima obra, queriendo Dioe caetigarle en eata
vida para perdonarle q recompenearle ea la otra. No le hace poca merced eee



aanto Prelado en ponerlo al Ldo del Padre Berruyer pua contarle entre loa
díscoloa. O no sabe lo qae aignifica eete nombre, o le aplica mal a nn jeaníta,
qno ai erró como hombre en los dictámenea del entendimiento, ee portó como
ángel en la obaervsncia de L Religióa. No le ba imitado eu eato el antor dal
Fr. (^erundio; pero tanto como díacob debe a la inónita miaericordia del Se-
ñor el qne nnnca lo luya sido; y creeré le hagan eata jnsticia loa qne eatán
mejor informadoa de ana miaeriae. V! H! tenga corasón; qne el Seííor, qne
por todoe loa caminoa noa a9ige, noa conaoLrá y no noa deaamparará en el
tiempo de la tribnlaciáa. Por lo qne a mí toca, si fnere nna de laa víctimaa
deatinsdas aL sacrificio, o para aplacar au jnaticia, o para mover sn miae-
ricordia, eapero que me ha de dar valor para todo; y me tendré por felis
ai el sacri&cio de mi honra airve para que vuelva a au debido oaplendor la de
mi amantísima Madre L Religiónp (1).

Para loa que precipitadamente pudieran juzgar, deepuée de la

lectura de Fra,y Gerundio y de loa eecritoe de la polémica, que el

Padre Iela era un temperamento eeco y deeprovieto de ternura

( aunque tantoe raegoe de lo contrario ee hallan en esoe miemoe

trabajos), baetará leer lae cartae que a eu hermana María Francieca

y al marido de éeta, don Nicoláe de Ayala, escribió nuestro autor.

No ya se nos aparece el hombre cordialmente unido a loe auyos,

eino el caso ejemplar del más entrañable amor a sus parientes, sin-

gularmente a aquella María Francisca, su hermana y ahijada.

Debió de influir no poco el que esta hermana, nacida del eegundo

matrimonio del padr® de Iela, fuera apadrinada por él durante

au reeidencia en Santiago y cuando Iela contaba treinta añae de

edad. Desde entonces la pequeña María Francieca fué el encanto y

alegría de eu hermano, y en au t:orazón se adentró la pequeñuela

a la cual había de coneagrar ternurae eingularee, entre lae que

abundan lae más delicadas de un padre, de un hermano, de un

amigo, de un consejero y un inocente orgullo ante la inteligencia

y deepejo con que María Francieca llegó a ser una mujer nada

vulgar.

En la eimpática y atrayente despreocupación de estae cartae,

que jamáe se peneó fueran dadas a la publicidad, se eoetiene el

carácter eeencial del Padre Isla : predicador, maeetro, hombre de

dilatadísima cultura, máe amplia que honda, y de ahí que, apar-

•

(1) Carta al Procurador General P. Francisco Nieto, de la eerie de inéditae ^3
que el Padre Gaudeau publicó en sn libro Lea Précheura burleaquea, ya citado.



te el inuréa qae deapierta toda eapecie de memorias sinceramente

eacritaa, encontramoa sbnndantea oca8ionea en laa que el lector

euidadoao paede anoiar peneamientoa felicee, obaervacionea muy

aprovechablea porque lae dicta la experiencia y el buen aentido,

pueato en contacto con multitud de gentea de diveraae claeea eocia-

les, y aiempre comprenaivo y siempre juato, tanto en el elogio,

cnando hay motivo para él, como en la cauaticidad cuando el caeo

lo requiere.

NO LE OLVIDEMOS
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En toda la obra, puea, de nueatro autor, aun dando por au-

puesto lo que al principio ae dijo reapecto a la circunatancial opor-

tunidad de la miama, quedará un apreciable araenal de conceptos

fundamentalea, dignoe aiempre de eer tenidoa en cuenta, tanto en

la educación literaria de la juventud, como en la máe importante

de la formación de hombrea equilibrados.

Si demoatración ae neceaitare, baataría pensar en el influjo

que la tan debatida hiatoria del famoso predicador ejerció sun

aobre loa que con más energía la condenaron, o loa que con inten-

ción baetarda máa o menos eectaria, aprovecharon la ocaeión de la

eátira gerundiana para reír a sus anchaa de lo que malignamente

interpretaban cual burlas eraemietaa contra eclesiásticoa y Ordenea

religioeae. El hecho ea, que el fin propueato de deaterrar de loa

ptílpitos a loe predicadorea deeaprenaivoe y tan ignorantea como

locuacea, ae empezó a conaeguir bien pronto. Los gerundios que

habían reeiatido a todo : razonee, decretos, paetoralee, anatemas,

buenoa ejemploe, empezaron a entrar en razón. Muchoa volunta-

riamente iniciaron la enmienda ; otroa ee vieron privadoa de licen-

cía para predicar, y loe máe acreditadoe oradorea, a quienee el

aplauao público había inducido al eatilo deplorable, poco a poco,

rectificaron el procedimiento, y como muchoe de elloe eran, efec-

tivamente, hombrea de gran talento, au ejemplo benefició deci-

didamente. Así vemoe a aquel iluetre Fray Aloneo Cano, con cuya

sutoridad se había favorablemente informado la licencia para la



impreaión de Fray Gerundio, cómo se deeentiende, en cuanto le

ta poaible, de loa antiguoe naoa, y comienza una predicación que

ai siempre había aido elocuente, ea ahora por su noblesa y digni-

dad totalmente apropiada a la cátedra eagrada.

Y llega a lo edificante, lo que el miamo Padre Iela cuenta en

tuta carta a an cuñado, con fecha 27 de octubre de 1758:

a... El dfa de San Francisco predicó en el convento de capnchinoe de Va1L-
dolid, a preaencia de Ls comnnidadee, F. N., nno de loe mayores gerandios
qne había en aqnella ciadad y el máa fnrioeo enemigo del libro qae ee reco-
nocía en ella. Tocóle Dioz al corazón cuando menoe se pensaba.

El mietmo entregó ttna copia de eu salntación, eecrita de an mitma maao,
al Padre Rector de San Ambroeio para qae me la remitieae en sn nombre.
He tenido grandíeimo coneuelo con eete euceso, y a eete precio nada se me da
qne rabien, ladren y mnerdan loe mastinean (1).

Gran número de Preladoa eepañolee eneuentran, ante el deaa-

aoaiego producido por la Historia del Jamoso predicador, ocaaión

propicia para evidenciar lo impertinente de la predicación gertw-

diana. Así el Obiapo de Barcelona, don loaé Climent, quien, con

la antoridad de su jerarquía, anunciaba deade el púlpito en eer-

món famoso, que aua oyentes ano eaperaeen eacuchar de au boca

palabrae de la asbiduría profana, ni expreaiones poéticae impropiae

de la eantidad del templo, ni digreaionea y dieputas atrevidaa que

podrían tener adecusdo lugar en las eacuelas, ni pensamientoe

sutilee y retorcidos, ni fábulae que más que a la piedad inclinan

a la superatición y a la frivolidad; aino laa eternas verdadea reve•

ladas por el Eepíritu Santo y explicadas por los Santoe Padrea.

Lo miemo el Arzobiepo de Méjico, despuéa Obiapo de Cádiz, Lo-

renzana, enseñaba a loe sacerdotea de au diócesie, condenando loa

aermonea de concordancias abaurdae entre los sonidos literalea del

texto catellano y de loe textoe bíblicoa alegadoa. EI Obiepo de Sa-

lamanca, don Felipe Beltrán, grande orador, dió el mismo ejemplo

con aus diecureos y con eus pastoralea, en lae cualee proecribía

como indignas del púlpito lae pinturas profanae, las paradojae y

los razonamientoe de acarreo, loe ademanee escénicoa, lae chanzae

(1) Carta CLIX. 35
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y los equívocoe indecoroeos. El Arzobispo de Santiago, don Fran-

cíeco Alejandro de Bocanegra, escribía en 1775 al prologar sue

díecursoe : aNo he de omitir una observación que me parece ne-

ceearia. Mucho de lo que yo decía en eate eermón que anoto (el

del 1V domingo de Cuaresma, año I?55), no debe entenderse en

eetos díae como aplicable a 1a generalidad. En efecto, había en

aqnel tiempo muchoe predicadores que correspondieron al abomi-

nable retrato que yo hico allí; pero hoy en nuestro país el santo

ministerio del púlpito eetá afortunadamente reformado.b

Aún no serRn muchos los grandea oradorea, pero Eapaña reco-

braba, poco a poco, eu antigua gloria, abriéndoee paso con la per-

suasión evangélica y la aencillez apostólica entre la turba aún re-

aietente de los eeclavoe de la rutina o de au propia necedad. Por

eetae fechae empiezan a publicarae discretoa trabajoa sobre la ora-

toria, no siendo de poca importancia la traducción de la Retórica

ecleaiástica, de Fray Luie de Granada; el Discurso sobre la elocuen-

cia sagrada española, de Pedro Antonio Sánchez, y los estimables

trabajoa de Sánchez Valverde, Soler de Cornellá, de Franciaco Gre-

gorio de Salaa y de Antonio de Capmany.

La regeneración avanzaba y el público iba convenciéndoae de

que lo que antes aplaudió era pura fantasmagoría. Loe ecos del

beato Juan de Avila volvieron a resonar en España, sobre todo en

Andalucía, donde el misionero capuchino Fray Diego de Cádiz,

con su inflamada palabra, con au celo apoetólico, arrebataba a las

muohedumbrea congregadae, no en los templos, pueato que ellos

eran insuficientes, sino en lae plazas públicae, a campo abierto,

donde su frase vibrante y deacuidada arrebataba a las multitudes

faecinadas ante aquel apóetol de larga barba blanca, de hábito

auetero, de cuerpo deacarnado y de cuya boca brotaban con emo-

ción comunicativa e irresistible lae enseíianzas evangélicaa.

Del clero secular y de las Ordenea religiosae desaparecían loe

geruttdios, y ya en el siglo xtx eran caaos eaporádicoa loa aermones

gerandianos, Noaotros hemoe podido eacuchar a loa últimos gran-

des predicadorea de esa centuria, y en la actual honran el púlpito

eagrado las notables ñguraa qne todos conocemoe.



De ellas ae puede asegurar que ninguna ha dejado de estadiar

y meditar la Historia del famo8o predicador Fray Gertutdio de

Campazaa.

No estará de más que también los literatos y pcetas la eetudien

y mediten, puea las razones qne indujeron a Fray Gerundio a ea

arriesgada empresa, aunque ahora nos parezcan risiblee, sacan la

cabeza dondc menos ae piensa y, como hemos podido advertir más

arriba, hacen perder el buen eentido a algunos de nuestros novi-

cios en el periodismo, en la lirica y aua en la dramática.

Puee si de la literatura piadoaa se tratara, totalmente coatem-

poráneos nuestros han sido esos almibarados devocionarios, eaos

noveaarios y no pocas lecturas donde con los títuloe rebnecados,

sensibleros y pueriles, se han venido sosteniendo, a la par que

epígrafes ñoños o retumbantes, vanidades retóricas y verbosa ezn-

berancia, fatigante y adormecedora.

El buen sentido, una piedad más robusta y encendida, el co-

nocimiento y lectura de los Evangelios, la generalización entre los

fielee de los textos de la Sagrada Escritura han influído definitiva-

mente para el destierro de no pocos ecos aún resonantes en ^irtnd

del crédito que desdichadamente habían logrado.

En este feliz logro no poco ha de atribuirse a las sensatu y a

veces ásperae lecciones del maestro losé Francisco de Isla.
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